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colaborar en la hermosa tarea de hacer una Eacuela Algunos pensarán gue el hacer colaborar a la so-

actual, ciedad con los gastos para la educación, que, según

Por otra parte, es muy propio de nuestra mentali- ellos, sólo debería correaponder al Estado, es un ar-
dad latina el cargar al Estado la solución de todos bitrio cómodo, pero pensemos por un momento que,
nuestros problemas y achacarle la culpa de todos ain tener los impueatos que pesan "per cápita" en
nueatroa malea. No recapacitamos suficientemente algunos paiaes, nuestra inversión en dólares por ha-
que el Eatado somos nosotroa mismos y que, venga bitante es mvy inferior a]a de aquéllos.
de un bolaillo o venga de otro, lo que debemos alcan-
zar es un mayor volumen económico para adaptar la
Eacuela a la vida, a la sociedad en cambio y para
hacer de la Eacuela un inatrumento efictepte,
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Educación europea
y educación americana

Educada•es y criticoa han dicho cosas que noa han
deaconcertado. Ha,y hechos sólídos, recogidots duran-
te meaes de ínveatigación en un informe imparcial,
realizado por el equipo del Instituto Gallup Poll so-
bre una cueatión decisiva, en las eacuelas de Inglate-
rra, Francia, Noruega, Alemania Occidental y Eata-
dos Unidoe.

"Cuando yo era pequeño ---dice el niño de diez años
Bernard Capelle-- vivia enfrente de una farmacia.
Veia al farma.céutico trabajando hasta la noehe e
iba a casa en bicicleta. Deapués de unoa añoa él iba
a casa en au propio coche y tenia casas propiaa. Qui-
zá por eate motivo ea por lo que yo quiero ser far-
macéutico. Pero exiate otra razbn. Yo sé que esta pro-
feaíbn ea tranquila y reposada."

Bernard Capelle ea un niño francéa, meticuloso, de
grandes ojos, que habla despacio y preciso. Vive con
aus padrea y au hermana Mónica, de trece años, en
un suburbio de la ciudad induatrial de Lílle, a unas
pocas millas de la frontera belga.

Aslate al Liceo de Fridherbe, durante la aemana es-
tudia además de aritmética, ciencias, geografia, his-
toría, arte y música, cínco horas de latín (la Guerra
de las Galíaa, de César), ingléa trea horsa y medía y
su lengua nativa cuatro horas. Continuará estudian-
do latín durante siete años e inglés aproxímadamen-
te el miamo tiempo. El próximo año comenzará a es-
tudiar también alemén. Aunque Bernard conaiguió
en un solo año el primer puesto de au claae, conaerva
aún el pueato de honor.

En aus pruebaa aemanalea eacritas au nota es de
quince o más elevada; el máximo es veinte, y aunque
es el más joven de su claae y el más bajo, no ae mues-
tra muy orgulloeo. ^ Por qué me iba a enorgullecer
por eato?, pregunta.

Todas las mañanas se levanta a laa seis y media y
se marcha de caaa a las siete y cuarto. La primera
clase comienza muy pronto, a las ocho. A ntedio día

ANTONIO Fk;RNANDEZ-PACHI;CO.

Jefe Nacional del 6EM.

(Coltcludt'ft en. e1 próxi^no nawne^'o.)

tiene dos horas de descanso, que ae dividen en: media
hora para comer, una hora de recreo vigilado en el
patio de la escuela y media hora de eatudio. Las cla-
sea de la tarde comienzan a las dos ,y terminan a las
cuatro. A las cuatro y media va a caaa y a las cinco
se aienta en el comedor.

Ber•nard trabaja deapacio, "tan 1•ápido y tan segu-
ro como una tortuga de mar" -dice la señora Ca-
pelle-, y corríentemento a las diez y media termina
su jornada. Deapués de cenar estudia aproximada-
mente cuatro horas, todos los días.

Los estudiantes franceses asisten a claae durante
todo el sábado, pero los jueves tienen descanso ,y en-
tonces Bernard rompe su rutina cotidiana. Después
de una hora de lección de piano, pasa el reato de la
mañana divirtiéndoae, paseando por e] mercado.

Por la tarde juega con un compañero, a menudo

resolviendo problemas de tráfico con su coleccibn de

nutomóviles. Si ha sido negligente la noche anterior,

pasa la tarde del jueves estudíando.

No hay televiaión en la casa de ]os Capelle. Los
padres de Bernard tienen medios para conseguir una
televisión, pero pienaan que "podrían perjudicar los
estudios de Bernard". No conectan la radio por la no-
ehe por miedo a distraerle. Loa padres están encan-
tados con la educación Prancesa, aunque la aeñora
Capelle critica el nuevo siatema de enaeñanza de lec-
tura. "Cuando era niña aprendíamos el alfabeto ,y
despuéa aprendiamos a leer palabras. ; Pero ahora
no! ;Terrible! ;Aprenden primero a leer palabras ,y
despuéa a conocer las letraa!"

Volvamos ahora a otro niño de diez años, Johnn,y

Houlihan, que víve a 3.600 millas al oeste de Bernard

Capelle. Johnny es un niño con gran encanto perao-

nal. Eat>£ en el cuarto grado de la escuela pública

Warren, en Charleatown, ciudad satélíte de Boaton,

Maasachusetta. Su padre es curtidor. A Johnny le

gustaria set' explorador, "porque es mu,y emocionan-

te", y quíere ír a Notre Dame, porque se íntereaa en

el "foot-ball" ,y en balonceato.

Como Bernard, Johnny estudia aritmética, ciencías,
historia, geografía, música y su lengua natíva. Des-
pués aus caminos ae separan. Mientras Bernard se
afana en eatudiar latín, Johnny toma leccionea de
educación física y trabajos manuales. Bernard tiene
tres horas y media de ingléa a la semana; Johnny
se "arríeaga" a estudiar media hora de francéa.

J.,os maeatros de Johnny Houlihan le valoran como
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"promedio elevado" y su ficha muestra que ea del

grado "A". Así Johnny dice :"no tuve que hacer de-

berea en casa" el último año --las eacuelas de Boa-

ton disuaden de que trabajen en casa antea del sexto

grado-. Eacribió sólo un tema --"una carta"- y ea-

tá muy contento de no asiatir a la eacuela parroquial.

"Loa niños trabajan mucho allí", dice. "En casa tie-

nen que estudiar siete u ocho libros todas las noche."

Desde que no hace deberea en casa, Johnn,y tiene
tiempo para ver la televisión unas tres horas al día
,y tiempo para leer libros. En un periodo de tres me-
aes, leyó "un libro sobre Robin de los Bosques, otro
aobre el Parque Nacional de Yellowatone y otroa cin-
co sobre deportes".

Hay una gran difex•encia entre loa diez años de

.7ohnny Houlihan ,y loa de Bernard Capelle. Con att

grado "A" ,y su placer por los deportes, Jol]nny es

probablemente lo que llamamos un "sano", normal,

tipo ,y completo niño americano.

Por contraste, Bernard ae ha formado en uno de

los aiatemaa educativoa más competentes. Sólo el 16

por 100 del grupo de au edad va al liceo y Bernard

está en él porque ha pasado un examen muy estricto

para ingresar. Se dirige hacia la enaeñanza univer-

aitaria ,y probablemente alcanzará lo que en Francia

se ilama "élite intelectual".

Comparar la °élite" con el nivei, o el promedio ele-
vado de Johnny Houlihan, es obviamente injuato; tal
comparación se hace a menudo en las disputas co-
rrientes sobre la educación americana. Aún deade que
los soviets nos batieron en el espacio con sua "sput-
nik", la discusión se dirige en una atmósfera llena
de equívocos, hipersensibilidad, disturbios, inexacti-
tud, enojo y algunas vecea falsedad.

El libro de Rudolf Flesch "^Por qué no sabe leer
Johnny?" eatá dirigido a los americanos. Un profe-
sor de educación cita un estudio que muestra que los
niíios británicos leen aún peor. En Washington el
vicealmirante H, G. Rickover pide un año eacolar
más largo y nivel más elevado e insiate en separar el
niño superdotado de loa demáe; en Nueva Hampshi-
re, un inspector escolar, dice Rickever, "quiere enae-
ñar lo mejor y pasar rápidamente el resto".

Loa críticos dicen que los americanoa escriben en
t.ipoa ilegibles; que nueatras eacuelas son brillantes
palacios vacíos de conocimientos; que e] inteligente
,y el torpe sentados en ]a miama clase se igualan el
uno al otro. Los defenaores dicen que los que no se
dedican a la enseñanza no están eapecialízadoa para
criticar, insinúan que si los salarios de los maea-
tros se elevasen, automáticamente se resolverian to-
dos nuestros problemas; y el "Boletln de Defensa"
de los 700.000 miembros de la Asocíacíón de Educa-
ción Nacional informa que "en en tm mes solo... casi
cien organizaciones y particxilares crearon disturbios
por la educación públlca".

Incluso extranjeros toman parte en laa discusiones.

TJn viaitante de los EE. UU. obaervó que la "educa-

ción americana,., ea socialización intelectual y todo

e] mundo es libre de aprender lo que deaee". La des-

^^,venencia está expresada por Oliver J. Caldwell, a,yu-

dante-comisario de la educación internacional en la

Oficina de Educación en los Estadoa Unidos. "Gene-

rahnentie sicnt.o que no hemos r•ealizado xma taren

mejor que la de otros países ---dice- -, pero .^tg.;de-
pende de que tratemos de hacerlo: educar a$C
tanto como sea posible, o educar una pequeña "é1
capacitada".

Calvin E. Grosa, inspector de las >,^scuel

nalea de Pittaburgo, dice: "la funci
las escuelas es la enseñanza intelec

cd,usticamente que "el cuidado de los dienl^Ta
inteligencia algunas vecea parece eatar de acuerdo
con la educación". Loa sistemas escolares de Pítts-
bixrgo sugieren que no se hagan trabajos en casa du-
rante los tres primeros grados, media hora todos loa
días durante loa gradoa cuarto y sexto y una hora
diaria en los demás grados.

Los editores de °The Saturday Evening Post" nos

plantean desde hace un año la siguiente pregunta:

^ Es la educación europea mejor que la nueatra?

Hemoa visto rápidamente que no podemos compa-

x•ar al niño americano Johnny Houlihan con el ni-

ño francés Bernard Capelle o con estudíantes ingle-

aes de "Grammar School" (Bachillerato clásico) o ale-

xnanes de loa "Gymnasiums". No sería favorable com-

parar niñoa que asiaten voltmtarfamente a la escue-

la con niñoa obligados a asistlr.

Decidimos entoncea comparar niños de la misma
edad, mientras existan leyes educativas que obliguen
a ir a la escuela. Nos fijaremos entre loa diez y los
catorce añoa; diez porque es la edad media de la en-
xeñanza primaria, ,y catorce porque es el último año
de la enseñanza primaría obligatoria en algunaa na-
cionea occidentalea éuropéas.

Utilizamos los datos facilitados por el instituto
"Gallup Poll" de los Eatadoa Unidos, y las fílíales de
"Gallup" en Europa, sobre 4.142 níños de cinco na-
ciones -Eatadoa Unidos, Inglaterra, Francía, Alema-
nia Occidental ,y Noruega, fueron separadoa por sexo
y edad- -, mitad niños, mitad niñas, rnitad de diez

afios ,y mitad de catorce. Se incluyeron estudiantea
pobres ,y ricos, torpes e inteligentes, superdotados y

atrasados.

Hemos viajado casi 20.000 inillas en los Estados
Unidoa y Europa, hemos vlsitado a Miniatros de Edu-

cación y otros gobernantes oficiales, educadores,
maestros, estudiantes, padres y críticos. Hemos im-
preso unos doscientos documentos sobre esta materia.

E1 proyecto versa sobre los niños de diez y cator-
ce años escolares en cada pafs, En resumen, tenemos
pruebas de más de ochocientos niños de cada uno de
los países cítados, sobre exámenea de geografia, arit-
mética, ciencias y el conocimiento de peraonajes fa-
mosos en el mundo. Podemos ínformar también so-
bre el trabajo escolar hecho en caaa por niRos de
los cinco paiaes, la díscíplína, lectura, enseñanza, mé-
todos, otras actividades y actítudes educativaa.

Nuestras investigacionea podrian perturbar a de-
fensores y críticos de la educacíón americana. Esen-
cialmente hemos encontrado que mientras en los Es-
tados Unidos las eacuelas no aon las mejorea, son mejo-

res de lo que algtmos criticos creen.

^ Qué resulta de estos desagradables datos de xruea-
tros niños, cuando se compara con niños de idéntíca
edad en Inglaterra, Francia, Alemania Occidental y
Noruega? Para simplificar ]igeramente lo que nues-
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tras eatadísticas e informes revelan de los niños ame-
rícanos aobre los europeos, exponemos :

-- Durante ^m año escolar los niños americanos pa-

san el tiempo minimo trabajando en lA claae.

- Son los que menos trabajan en caaa, exceptuan-

do los niñoa inglesea.

- Es eI que da más moleatias a au maestro.
- Tiene un nivel alto en ciencías y más bajo en co-

nocimientos de hombrea célebrea, pobre en geogl•a-

fia y bajo en aritmética.

•- Paea más tiempo víendo la televisíón o telefo-

neando, exceptuando los niñoa ingleaes, que están
igualmente fascinados por la televisión.

- l,ee pocos libroa.
--- Es el que menos vecea copia páginae eacritas, ex-

ceptuando a los niños noruegos.
- Es el que menos repite de memoria.

Por otro lado, hay algunos datos consoladores so-

bre los niñoe americanos:

--- Permanece en la er,cuela durante más años que
loa niños europeos.

-- Le gusta mucho m;is terier un nivel más elevado
que ser el máa popular en su clase.

--- Es el que más se preocupa por los resultadoa de
sus exámenea, exceptllando a loa niñoa francesea.

- Ea el que rrenos películas ve.
--- Ocupa el ae^ undo puesto en asiatencia a la Igle-

sia, el primero es el fnancés.
- Es el que más trabajos familiares realiza.
-- Ea el que más caatigoa físicos recibe de sus pro-

fesores, si se exceptúan a los ingleses.
- Es el que más castigos fisicos recibe de sus pa-

dres, exceptuando a los alemanea.

-- - Se le prohíbe más la asistencia a escuelas noctur-
naa que a los niños inglesea y noruegos.

Por lo tanto, en el conjunto niño-escolar amerí-
cano tiene un nivel alto en ver la televisión y asis-
tir a la Iglesia, bajo en hacer deberes en casa, una
discíplina máa estricta de ]o que pensamos después
de un serio examen. Pero es necesario decir mucho
más de los niños americanos. Para compararles con
aus compañeros de Inglaterra, Francia, Noruega y
Alemania Occidental tenemos que comprender a1g71-
nas coaas sobre los aiatemas de educación y propó-
sitos de estas naciones; también aquí corremos el
riesgo de tm exceao de simplifi ĉacián.

Quízá la mFia signifícativa diferencia entre los Es-
tadoa Unidos ,y los cuatro países europeos, como re-
vela su eatudio, aon loa distintoa métodos educativos.

Escepto para loa soviets, los EE. JU. es probable-
mente ]a única gran nación en el mundo que ha mi-
rado convenientemente y conscientemente la educa-
cíón corno un instrumento d< ^ropósito nacional. He-
mo^: realizado esto deade que los padrea puritanos
pidieron mediante una ley educar a sus niños.

Nuestros educadorea frecuentemente citan a Jeffer-
son :"Si una nación eapera ser ignorante ,y libre...
que cuente con que nunca habia sido libre y que nun-
ca aerá." Y de Wítt Clínton :"El primer deber del
gobernante... ea el estímulo de la educación." Dit-
rante los últimos años del 1800 y los primeros del
1900 nuestras eacuelas fueron un ínstrumento delin-

tet•éa nacional, que transformó a millones de inmi-
órantea ,y a sue niñoa en americanos. Porque la tarea
fue inmensa, concretamoa sobre la masa ignorante
nn pequeño número de niños excepcionales. Cuando
la tarea ae realizó, continuamos pensando en nues-
tras escuelas como taller del carácter nacional. Esta
actítud explica por qué está tan criticada nuestra
educación actual, Eaperamos tanto de la educación
--mucho máa de lo que puede dar-, que hemos for-
zado a los educadores a tomar responsabilidad inclu-
ao en aspectos que ellos no tíenen competencia.

Por ejemplo, hernoa culpado a nuestroa educadores
porque los Estadoa Unidos no fue el prímero en po-
ner en el eapacio un satélite. Pero como Galvin Gross
señaló, "las escuelas no son responsables; ellos han
producido los cerebros para hacer el trabajo. Simple-
mente el Congreso decidíó "no hacerlo".

Distinto de la mayorfa de los europeos, el prome-
dio amerlcano mira la educación como una especie
de magia que puede tranaformar una nación. Los ame-
ricanos han dedícado aus eacuelae a educar a todos.
i..os europeos saben que la mayoría de los america-
nos prefieren ignorar que nueatros enormea recuraoa
nacionales, nueatra posición aislacionista milndial y
nuestros largoa años de paz han f.ormado nueatl•o
país. Una nación no es necesariamente el producto
de eua escuelas; ea máa, la escuela es el producto de
una nación. Sólo desde la segunda guerr•a milndial,
Europa ha llegado genuinamente a preocuparse de
la educación de todoa los niños. En general, el pro-
pósito de la educación europea ha sido escoger las
mejores inteligencias en cada temprana edad ---a me-
nudo a los diez añoa- y concentrar la enseñanza en
unos pocos para la dirección de loa demás.

El reato de los eatudiantes, aproximadamente el

75 por 100, terminan su escolaridad obli,gatoria a. loa

catorce años o menos y vuelven a las minas, fftbri-

cas, campo y tienda.,.

(Coracl,^^d-rá e^i ei próximo ^^aíntero.l


